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NOTICIAS DEL CÓLERA, 
— o— 

Desgraciadamente se confirman 
'°s estragos que t»l azote causa en 
%ipto: las víctimas aumentan y si 
•̂f» un principio pudo creerse que és-
«̂ cólera afectaba el carácter de es-

T^orádico, hoy se sabe ya que es el 
"̂̂ orbo asiatic'i, cuyas terribles con-

^•'fiuenciis siente esp cialmeaie Da 
^iet», hista el punió de que en 
"̂ íi solo dia han fallecido más de 300 
Personas estendiéndose la epidemia 
f"̂ '" toda la provincia Egipcia de 
*^h'ikichhasta Port-Suid. 

Hasta ahora la salud pública es 
Qna ĵorable en España y nada hjy 
'*" Cartagena que haga temer por 
^''a, pues lo que algunos periódicos 
"̂•̂  fuera han dicho, es completamen­
te fjlso. 

Pero no por eso hemos de cesar en 
®'ll-imamiento constante que hace-
"'̂ os a nuestras autoridades para 
'i'i9 no dejen de paner en práctica 
'̂ .̂ «ntus medidas aconséjala ciencia, 
^'1 contemplación ni coosideracio-
' ' '"I á nada ni á nadie. 

Eu Madrid según dicen los perió-
"̂ 'üos, se han adoptado algunas, co-
^^ son el reconocimiento de los gé« 
"̂ i"os alimenticios en las plazas, ai-
'^aceaes y tiendas; la desinfección 
"* las casas de dormir y la limpieza 
<ío los corrales, cuadras, etc. 

•^lui podriau adoptarse igualesó 
P'̂ fecidas disposiciones, sin olvidar-
?̂ *iwe hay partes altns de la pobla-
*"P donde, U higiene y la Iimpie-
''Qclusola pública, es un mito. 
^Oftfiamos en que el Sr. Alcalde 

"•̂ s además de su actividad, reúne 
* dualidad de sor Doctor en Medi-
•̂ •i sabrátomarcuatitas disposicio-

^ s le sugiera su celo, para que en 
•̂ ^nto fut'Sí posible se evite laintro-

j'^''ción de aquel terrible huésped. 
SUal confi inza tenemos en la Junta 
•* Sanidad local, que en la del Puer-

L'creyendo firmamente que no ha-
« curaplacencias ni debilidades, 

'«tese de quien se trate, 
«ocordamos las ocasiones en que 

OoV^'' P *̂̂ *̂ < '̂'̂ s "08 hemos libra­
re la plHga funesta y aquellas en 

*̂*8 por descuidados, nos cogió de 
"••pres I, sembrando la desolación 

^ li» muerte en este término. 

, La revista que con el título La Li 

G 
f̂ í̂ ía publica la casa editorial de 
'̂ sparf inserta en su último número 

J*«a notable biografía delSr. Echega-
^y> de 1J que entresacamos los si­
guí ̂ntes párrafos, seguros de que se-

"líidos con el interés que inspira 
Qo lo qQe tiene relación, con tan 

*«Jin . "lente dramaturgo y hombre de 
^'encia. 

p , " 
«-cüegaray es ese señor quo entra 
^«starnente como un simple mor 

tal, en el Ateneo, en el Congreso, en 
la cátedra y en el teatro. D. José pa­
sa por la calle sin que se canmueva» 
las estrellas ni se hunda el firmamento; 
y este hombreque.despuéj de muer­
to, mereceráestáluis y monumentos, 
y quizá centen.^trios, transita hoy 
casi desipercibido para las gentes 
coa quienes se codea, mezcla y con­
funde, pisando el birro en los dias 
de lluvia y tomando el sol en losdiás 
dul estío; porque ese hombre, cuya 
tfigie pasearán acaso nuestros des­
cendientes en carrozas vistosas y 
engalanadas, vá hoy á pié como los 
demás mortales, por la sencilla ra­
zón de que no tiene coche. 

Mientras oscuros folletinistas fran 
ceses poseen hoteles propios y dan 
soirées suntuosas, en cada una de 
las cu (les gastan una fortuna. Eche 
giray vive en un cuarto alquilado 
de la callo de la Princesa, y tiene 
que contar el girbanzo de cada dia 
para que no fa te al siguiente. 

¡Ah, qué colosal fortuna 1* de 
Echegaray si hubiese nacido en 
Francia, y qué modesta posición, re­
lativamente hablando, la que disfru­
ta en España."" 

En el terreno de las ciencias Tísi­
cas y matemáticas logró bien pronto 
Eühegaray un renombre europeo 
por sus discusiones en Alemania y 
otros países, y sus libros de mate­
máticas y física, en alguno de los 
cuales lu presentido y explanado 
teorías que hoy pasan como impor­
tadas del extranjero. Causa, pues, 
verdadera estrañeza no ver figurar 
su nombre en la mayor parte de los 
Diccionarios biográficos, mientras 
contienen los de una porción de her 
mosas calabazas, mucho más, cuan­
to que, habiendo sido nombrado 
académico de ln de exactas, físicas 
y naturales, y leido, con motivo de 
surecepciÓQ, un discurso que pro­
dujo infinidad de controversias en 
el mundo sabio, parecía lo natural 
que hubiese U.gado su apellidó al 
oido da lüs biógrafos. 

Para dar idaa de su disposición 
en el cálculo, suele contarse que, en 
la época de sus estudios, resolvió 
dos problemas que el autor del tex­
to insertaba como insolubles, los 
cuales aparecieron en la siguiente 
edición con las soluciones y el nom­
bre del joven alumno que casi co­
menzaba su carrera rectificando y 
corrigiendo sus propias fuentes de 
enseñanza. 

Es imposible, por tanto, afirmar 
que la escena española estuviese 
muerta á la aparición de Echegaray, 
que hubiese necesidad de galvani­
zarla y revivirla, que estaba, por lo 
menos, anémica y decrépita. ¡Decré­

pita U escena en que se representa 
ba Uñ drama nuevo de Taraayo! La 
escena españo'a estaba y está hoy á 
la altura de la tribuna pálria; QÍ de­
cir, está á la cab.za del mundo en­
tero, y aunque todavía la vestimos 
pobremente é imperan en ella vicios 
y corruptelas tradicionales de mal 
¿''jsto, en su esencia, en su valot in­
trínseco, en el mérito y el alcance 
de sus producciones, nuda tenemos 
que envidiar á los teatros extranje­
ros. 

¡Ojalá pudiéramos deciren el cam­
po de la ciencia lo que sin adulacio­
nes patrióticas de ningún género, 
podemos afirmar en el terreno del 
«rte! 

No vino pues, Echegaray á reani­
mar lo que estaba muy animado; pe 

* ro lo que sí hizo el poderoso genio 
de Echegaray, fué implantar en núes 
tra escena como sucesor del género 
histórico ó episódico á que se dedi­
caban nuestros autores, un simbo­
lismo trascendental y tendencioso 
vestido á la moderna, que ha lleva­
do el teatro nacional á las corrientes 
del arte moderno. 

O locura ó santidad. El gran ga­
leota y Conflicto entre dos deberes, en 
el orden en que los relatamos, son los 
tres florones de sulcoronade drama­
turgo. O locura ó santidad, especial­
mente, no tiene rival, para nuestro 
gusto, en ninguna literatura clásica 
ó moderna. Dificil sería señalar obra 
tan profundamente trascendental y 
¿ laveztan acabada y completacomo 
ella;al genio délos grandes maestros 
íinese eu la misma tal espíritu de 
observacióu, que admira ver, y éste 
es,para nosotros el gran mérito de la 
obra, cómo con tipos tan reales y 
exactos, y al propio tiempo tan hon­
rados y buenos, sarja natural, pre­
cisa y forzosamente, la tremenda ca­
tástrofe. 

"Eiú El Gran galeota msív^y'iWBL ver 
desenvuelta en el estrecho marco de 
tres actos, la profunda tesis social 
que sostiene, exacta, pero atrevida 
como ella sola, y que únicamente el 
eximio ingenio de Echegaray podría 
presentar (logrando aplausos de los 
mismos á quienes sangrientamente 
retrata, pinta y esculpe), ante un pú 
blico mojigato é hipócrita que pro­
testa contra todo lo que sea poner 
de mauilieito sus vicios, sus infa­
mias y sus debilidades, público cu­
yo lenguaje y vida privados, son qui­
zás los más obscenos de Europa, pe­
ro que en materias escénicas es quis­
quilloso hasta tal puntoque sólo con 
siente en italiano los chistes verdes 
7 exige airado que las bailarinas sa­
quen maillot de color de carne por 
conceptuar deraasiadoexcitantes las 
medias blancas. 

Conflicto entre dos deberes es el re-
vecso da O locura ó santidad. Ved lo 
que debéis aer, parece decir Eche­

garay dirigiéndose ala sociedad mo­
derna al presentarle la figura de don 
Lorenzo que vd al manicomio por 
cumplir estrecho» deberes de con­
ciencia. Ved lo que sois, dice en 
Conflicto entre dos deberes al pe/soní 
ficarla enlafigura de Raimundo que 
sacrifica á su pasión y su gratitud la 
austera integridad del hombre de de­
recho. Las dos figuras están magis-
tralmente pintadas, pero la da Rai­
mundo, por necesidad resulta más 
pequeña y mezquina. Da una mane­
ra ó da otra, el drama acaba en ca­
tástrofe. ¿Será el autor pesimista? 

Los demás dramas de Echegaray 
son buenos por la misma lazóu que 
no hay comedia mala do Calderón y 
Lope, ni cuadro mediano de Vehz-
quez y Fortuny. A todo lo que el ge­
nio poneel sello, es porque lo ha en­
contrado á su altura y la altura del 
genio es tanta, que lo simplemente 
bueno queda de ella enormemente 
distanciado. 

Y ¡oh rarezas de los tiempos y la* 
cosas! 

SiEchegiray se hubiera limitado 
á ser un buen ingeniero, un gc^a 
matemático, un eminente físico, ape­
nas si tendrían unos cuantos noticia 
da su existencia; no pasaría su nom­
bre de ser conocido para algunos lec­
tores de revista* científicas ó profe • 
sionales y de algunos contratistas da 
obras públicas; los mismos críticos 
que hoy le aplauden y leencumbran, 
apenas si habrían pasado la vista 
por sus trabajos, y á lo más, algún 
amigo cariñoso hubiera hecho inser 
tar un tfwíríyí/tfí laudatorio junto á los 
anuncios del doctor Garrido en las 
columnas de cualquier periódico. 

EL C R I M E N I D E L SALAR. 

—o — 
Acusación. 

El fiscal de la Audiencia señor 
Lamas, ha formulado la acusación 
en .un elocuentísimo informe da 
cuatro horas y media, en el cu il h» 
d«dicado varios períodos á defender 
la conducta de los acusadores priva­
dos. Ha terminado pidiendo la pena 
de muerte para el señor Lara, ex-al-
calde del Salar, los tres hermanos 
Miranda (á) Los Torres y More­
no, y la de cadena perpetua para 
Vargara. , 

CRÓNICA 

La fragata «Vitoria)» se halla com 
pletamente lista para desempeñar co 
misión. 

En Binisalem (Mallorca), ha enve­
nenado con arsénico un hombre k 
un hermano suyo. 


